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			PREFACIO

			En la última década, se ha escrito en abundancia sobre los abusos sexuales en el seno de la Iglesia católica. Ante ello, podría surgir la pregunta: ¿por qué un nuevo libro sobre esta realidad? ¿No es redundante insistir una y otra vez en lo mismo? ¿No sería mejor centrar la atención en temas más amables y evitar seguir exponiendo esta repulsiva herida de la Iglesia?

			Nada más lejos de la realidad. La Iglesia no teme la verdad, por dura que sea; sigue a su Señor, que es la Verdad. Cada mañana despierta y pide a Dios que le “espabile el oído” para poder «escuchar como los discípulos» (Isaías 50, 4), para santificarse y consagrarse a la Verdad (Juan 17, 17). La Iglesia vive para la Verdad y, aunque esta la denuncie, la haga tambalear, la avergüence o la humille por los pecados —y crímenes— de sus hijos, se postra ante ella y asume todas las consecuencias por muy duras que sean. Porque, a pesar de sí misma, la Iglesia sabe que no vive para sí, sino para Aquel que es la “Luz de las naciones”, el Salvador.

			Por eso, la Iglesia no se conforma con soluciones meramente técnicas ni con respuestas apresuradas dictadas por la presión del momento. Sería una traición a su misión reducir la lucha contra los abusos a un simple mecanismo burocrático si no se ahonda en la raíz del problema: la concupiscencia, el mal, el pecado y sus estructuras. Esto, más allá de la aparente simpleza que pueda tener —para el lector ávido de novedades—, es quizá el mensaje que se ha silenciado, difuminado o incluso negado en algunos ambientes. Y en otros, aunque se haya predicado y enseñado con rigor, no se ha vivido en las propias carnes, dando lugar a una doble vida hipócrita y escandalosa.

			La tentativa de hacer una iglesia a nuestra medida (débil y pecadora) siempre ha sido muy seductora, ayer como hoy. En palabras de Chesterton: «Nosotros no queremos una religión que tenga razón cuando nosotros tenemos razón. Lo que queremos es una religión que tenga razón cuando nosotros estamos equivocados». Queremos una religión, una Iglesia que forme e ilumine la conciencia personal, donde brille el incalculable valor de la dignidad personal, donde se ponga de manifiesto el esplendor de la verdad y los imperativos morales que dimanan de la misma. Una Iglesia que ofrezca los canales de gracia y salvación necesarios para renacer continuamente a la Vida Nueva en Cristo por medio del Espíritu Santo.

			De poco o nada sirven nuevas formas de actuar si el corazón sigue empañado, duro y ofuscado por el pecado en cualquiera de sus formas. La Iglesia sabe que el verdadero cambio no es de ropaje, sino de corazón, de ahí su constante súplica: «Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme» (Salmo 51, 10). Y es que, ante un tema tan turbio, aberrante e infame como el de los abusos, «el corazón del hombre necesita ser purificado para que pueda verdaderamente ver» (Spe salvi n. 33).

			

			Entonces, ¿por qué este libro? La respuesta es sencilla: por justicia. El problema de los abusos no puede reducirse a un enfoque meramente técnico de prevención e intervención, basado en protocolos, códigos de conducta y buenas prácticas. Si bien estos elementos son fundamentales, por sí solos resultan insuficientes y frustrantes cuando tampoco cumplen con su fin, lo que resulta obvio cuando se edifica sobre arena y no sobre roca. Sin una comprensión profunda del ser humano y de la naturaleza misma de la Iglesia, cualquier intento de solución corre el riesgo de convertirse en una mera gestión, rápida y apresurada del problema, cuando lo que está en juego es mucho más. La ausencia de esta visión integral puede llevar a una instrumentalización del drama de los abusos, a un abuso de los abusos que, aun con la mejor intención, termine siendo ineficaz o incluso equivocado.

			Este libro busca ofrecer una amplitud de miras. No se limita a un análisis pragmático ni a soluciones inmediatas, sino que se adentra en el problema desde diferentes ángulos con el propósito de ofrecer un enfoque verdaderamente integral y de largo alcance. A lo largo de su historia, la Iglesia ha atravesado crisis que la han purificado y renovado. Este es uno de esos momentos. Solo con una mirada de fe y esperanza, poniendo la mirada en el que inicia y completa nuestra fe Cristo, podremos afrontar este camino con verdad y firmeza, sin miedo a la luz, sin evasiones ni justificaciones, con la confianza de que solo la verdad nos hace libres.

			

			En el primer capítulo Jorge Patrón Wong, desde su vasto conocimiento de la vida eclesial y la psicología humana, con un corazón de buen pastor, ofrece una visión espiritual y eclesial, mostrando cómo, a través de las heridas provocadas en los abusos, puede manifestarse la gloria de Dios. Se trata de descalzarse ante el sufrimiento para permitir que sea llenado por la presencia divina.

			El segundo capítulo es una reflexión del filósofo Rocco Buttiglione sobre la relación entre ley, pecado y gracia. Su análisis permite comprender con realismo el drama de los abusos a la luz de la tensión entre la justicia y la misericordia. Seguidamente, el teólogo Juan de Dios Larrú desarrolla una perspectiva moral, analizando el fenómeno de los abusos en relación con el colapso de la moral en la sociedad contemporánea y su repercusión en este fenómeno.

			Aquilino Polaino, por su parte, aborda algunos sesgos cognitivos que afectan a las hermenéuticas cotidianas con las que se interpretan los abusos, ofreciendo una mirada crítica y equilibrada sobre el modo en que se percibe y se gestiona el problema.

			La segunda parte del libro está compuesta por tres capítulos que buscan abrir caminos de sanación y renovación. En el primero, se presenta una reflexión sobre la verdadera naturaleza de la Iglesia y cómo, desde esta comprensión, se puede renacer en la fe más allá de la crisis. Se trata de un capítulo que llena de esperanza al mostrar que, pese a las sombras y a las grandes tormentas, la esencia de la Iglesia sigue siendo tan viva y necesaria como siempre: el hombre necesita salvación y la salvación se sigue dando en la Iglesia católica porque en ella está Cristo.

			El profesor Urbano Ferrer desarrolla una “hermenéutica del don”, ofreciendo claves filosóficas para interpretar el dolor y la reparación. Su enfoque permite comprender la vocación más genuina del ser humano: la entrega sincera de sí mismo a los demás. Desde esta perspectiva, es posible afrontar la crisis con una mirada más profunda y orientarla hacia una luz sanadora.

			Finalmente, Xosé Manuel Domínguez nos ayuda a entender cómo el acompañamiento de las heridas humanas no puede reducirse a un simple ejercicio terapéutico o a la aplicación de técnicas de afrontamiento. Las heridas que dejan el abuso y la agresión afectan a la persona en su totalidad: cuerpo, psique y espíritu. No basta con aliviar el síntoma o gestionar el trauma; es necesario restituir la dignidad, el sentido y la integridad de la persona herida. Este capítulo ofrece una perspectiva que trasciende lo clínico y lo técnico, integrando una visión antropológica que reconoce la profundidad del daño sufrido y la posibilidad real de sanación. Acompañar a quien ha sido herido no significa solo escuchar o consolar, sino crear las condiciones para que la persona pueda reconstruirse desde su propia verdad, reencontrando su valor y su capacidad de amar y ser amado.

			
				Pedro García Casas (ed.)

				Solemnidad de la Resurrección del Señor

				20 de abril de 2025

			

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE
				LA CRISIS DE LOS ABUSOS EN LA IGLESIA: ANÁLISIS, CAUSAS Y DIAGNÓSTICO
			

		

	
		
			
1. «DESCALZARSE ANTE EL SUFRIMIENTO PARA QUE DIOS LO LLENE DE SU PRESENCIA» Mons. Jorge Carlos Patrón Wong


			
				Planteamiento

				Al partir de la constatación de las heridas y el sufrimiento que han generado los abusos sexuales en la Iglesia, deseo plantear la necesidad de impulsar la relación con Dios como algo esencial que hay que rescatar para la sanación integral de las víctimas.

			

			
				Aproximación al tema

				La Iglesia no ha dejado de reaccionar con vergüenza y firmeza ante los abusos sexuales que se han cometido en su seno y que han llenado de dolor e indignación a la misma comunidad eclesial. Llevamos este dolor en el alma por lo que ha pasado y por el sufrimiento que se le ha generado a tantas personas que vivían confiadamente su fe en nuestras comunidades cristianas.

				Ha sido todo un reto, en este proceso de justicia, de paz, renovación y reparación, responder a la misma sociedad que, sin estar necesariamente vinculada a la Iglesia, sin embargo, espera de ella su probidad moral y su contribución insoslayable para la reconstrucción del tejido social, en base a su tradición religiosa y su patrimonio espiritual.

				Además de ir gestionando la crisis, de dar la cara para responder a los cuestionamientos, de transparentar las situaciones, de comprometerse a fin de crear ambientes más seguros para los fieles y de cooperar con las autoridades correspondientes en las investigaciones, para sancionar conforme a derecho a los culpables, lo urgente y prioritario en todo este proceso ha sido la atención de las víctimas e ir acompañando su proceso psicológico y espiritual, para que vayan sanando las heridas tan profundas que han quedado.

				Hace falta reconocer la preocupación y la guía de los sumos pontífices que, desde san Juan Pablo II, han estado a la altura de las circunstancias, reaccionando desde el primer momento y comprometiéndose tanto en la atención de las víctimas como en una revisión profunda de las mismas estructuras eclesiales.

				Esta crisis dolorosa ha ido mostrando varios aspectos que es necesario revisar y atender para superar vicios del pasado, para establecer mejores mecanismos de prevención y para garantizar espacios más seguros y transparentes en donde los niños, los jóvenes y los fieles en general puedan insertarse y participar con confianza en sus respectivas comunidades, donde se procura su crecimiento en la fe.

				Las diferentes áreas que aborda este estudio interdisciplinar nos hacen ver las diversas implicaciones de un problema tan delicado, que debe ser puntualmente atendido y repensado para responder de manera integral y coyuntural a esta crisis, en la que, además de escuchar y atender a las víctimas, también se establezcan medidas disciplinares y mecanismos de prevención que garanticen un ambiente más seguro.

				Dentro de las áreas de reflexión que debe contemplar un estudio de esta naturaleza, deseo referirme a la parte eclesial-espiritual, como se me ha indicado, para que a partir de las heridas y el sufrimiento que han provocado los abusos sexuales, impulsemos la relación con Dios que también ha quedado resentida en la vida de las víctimas.

				Como he destacado, esta problemática de los abusos sexuales tiene diversas implicaciones y hay que considerarlas todas para ofrecer un camino de sanación y reconstrucción personal a las víctimas. Una de esas implicaciones es la vida espiritual, por lo que hay que impulsar y retomar la relación con Dios, que en muchos casos ha quedado seriamente afectada por estos abusos.

				La relación con Dios en estos casos pasa por la cercanía y la solidaridad que de manera permanente ofrezcamos a las víctimas, ya que cuando hay tanto dolor, coraje, frustración y desesperación no necesitan discursos y grandes explicaciones, sino la calidez y la cercanía de las personas e incluso el silencio de los demás, que puede ser más elocuente, en esos momentos críticos, que las mismas palabras.

				Por lo tanto, teniendo como propósito impulsar la relación con Dios, quisiera, en este estudio, destacar cómo concebimos el sufrimiento desde la fe cristiana, para después proponer algunos pasos que nos permitan acercarnos a las heridas de nuestros hermanos que sufren las consecuencias de los abusos sexuales y, finalmente, con este acompañamiento espiritual, ayudarles a retomar su relación con Dios, como parte fundamental en su proceso de sanación.

			

			
				1. Descalzarse: Dios se revela y revela su dolor

				No se puede abordar una temática como esta sin quedar personalmente afectados y cuestionados ante el profundo sufrimiento que los abusos sexuales han causado en tantas personas que caminaban en la Iglesia para crecer en su vida espiritual. No es posible, pues, responder a un drama como este desvinculados, emocional y espiritualmente, de las heridas de los fieles.

				Al conocer casos concretos e historias reales de abusos sexuales somos tocados en lo más profundo para unirnos a las víctimas, pero también para tratar de comprometernos en su recuperación.

				Se va probando tristeza, coraje, indignación y rebeldía por lo que han sufrido tantas personas en el seno mismo de la Iglesia. Sin embargo, además de los sentimientos, también van llegando reflexiones para finalmente visualizar una serie de acciones.

				Al acudir a la Biblia por un poco de luz, refugio y consuelo, no tuve oportunidad de escoger un texto específico que arrojara luces y calor, pues fui transportado directamente al Horeb. Aquí me situó el Señor para hacer la experiencia de Moisés: Ex 3, 122.

				Sentí la necesidad de descalzarme al entrar en el ámbito de Dios, al pisar tierra sagrada. Porque el sufrimiento es tierra sagrada que necesita una verdadera disposición para verlo y tratar de responder. En la sociedad vemos, lamentablemente, a gente que se lucra con el sufrimiento de los demás para potenciar su imagen o para ubicarse de manera antagónica delante de la autoridad.

				El dolor es un misterio y hay que acercarse a él como se acerca uno a la zarza ardiente: con los pies descalzos, con actitud reverencial, con respeto y pudor. Lo que es absolutamente necesario evitar es acercarse al dolor de los hermanos con sentimentalismos, con ánimo justiciero y, no digamos, con frivolidad. Al dolor hay que acercarse de puntillas y sabiendo que, después de muchas explicaciones, el misterio seguirá estando ahí hasta la consumación de los tiempos.

				Moisés debe descalzarse no solo para contemplar la gloria de Dios, sino también para percibir el dolor del Señor por la situación que padece su pueblo. Dios se revela y revela su dolor por el sufrimiento de su pueblo, por la penosa situación que pasan sus hijos. Es el Dios de los patriarcas, pero también del pueblo oprimido, de esos hombres y mujeres que están siendo oprimidos por Egipto. Es el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, pero también el Dios de los que sufren, de los que han sido ultrajados.

				«Tú hablarás así a los israelitas: el Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob es el que me envía» (Ex 3, 15), se le indica a Moisés.

				Ante los hermanos que han sufrido abusos sexuales también se nos dice: “descálzate” porque estás en la presencia de Dios y también por lo que se te pide, por el envío que se te hace. La tierra como la misión son sagradas. La grandeza de Moisés debe ser nuestra grandeza: estar disponibles para servir a los que más están sufriendo, para anunciarles que Dios ve su dolor, que también Dios está sufriendo por la situación que viven.

				Dios nos envía una vez que nos hemos descalzado, palpando el carácter sagrado de la misión. Dios no puede ver sufrir a su pueblo y por eso nos envía. Nos envía una vez que se ha movido nuestro corazón al experimentar el dolor de los hermanos. Se sufre con los hermanos, se comparte su angustia y así es como podemos ir dejando ver a ese Dios que sana y que salva.

			

			
				2. La debilidad de Dios

				Para no ser arrastrados a la lógica de la maldad y responder de la misma forma, debemos reaccionar a la manera de Dios: no desde el poder sino desde la debilidad, desde la vulnerabilidad. Desde este punto de partida asoma el dolor de Dios y se irá mostrando su debilidad en la revelación bíblica. Considerando la irrupción del mal en el mundo y en la Iglesia, así como todo el sufrimiento que ha generado en tantos fieles, podríamos decir que Dios es impotente y débil en el mundo, y precisamente sólo así está Dios con nosotros y nos ayuda.

				En el evangelio de san Mateo se indica claramente que Cristo no nos ayuda por su omnipotencia, sino por su debilidad y por sus sufrimientos. El evangelista aplica a Jesús las palabras del profeta Isaías: «Él tomó nuestras debilidades y cargó sobre sí nuestras enfermedades» (Mt 8, 17).

				Esta es la diferencia decisiva con respecto a otras propuestas religiosas. La religiosidad humana remite al hombre, en su necesidad, al poder de Dios en el mundo. Pero la fe cristiana lo remite a la debilidad y al sufrimiento de Dios: sólo el Dios sufriente puede ayudarnos.

				En la Carta apostólica Salvifici Doloris Juan Pablo II señala que lo que nosotros alcanzamos a expresar con la palabra sufrimiento parece ser particularmente esencial a la naturaleza del hombre. «El sufrimiento parece pertenecer a la trascendencia del hombre. Es uno de esos puntos en los que el hombre está en cierto sentido «destinado» a superarse a sí mismo, y de manera misteriosa es llamado a hacerlo»1.

				Al mostrarse en su debilidad, «Dios no se revela como “todopoderoso” sino como aquel que, en su relación con nosotros, renuncia a su poder para identificarse con la debilidad que somos y con las víctimas que producimos. Así es como el ser humano es liberado: el sufrimiento no desaparece ni cambia, pero la persona sí, está liberada. El misterio pascual calma la sed más profunda del ser humano, la del sentido, porque al sentirse amparado es eliminado el absurdo que conlleva»2.

				En el mundo y en nuestros ambientes puede resultar escandalosa esta concepción divina, pues se busca muchas veces en la religión una manera contundente de superar el sufrimiento. Cirilo de Alejandría, por ejemplo, no mira la paradoja de un Dios débil como un misterio que hay que comprender, sino como una revelación a celebrar.

				Por supuesto, que todavía hay mucho que profundizar, pero esta forma que Dios tiene de manifestarse, desde su debilidad, desde su dolor, es toda una revelación que ofrece una respuesta y llena de sentido la vida del ser humano, incluso cuando pasa por momentos de oscuridad.

				«En Jesucristo Dios se manifestó como un Padre que nos libera del sufrimiento, pero esta liberación o salvación no acontece negándolo o evitándolo desde fuera, sino asumiéndolo y dejándose afectar de alguna manera por él. Es decir, que el amor y el poder del Dios de Jesús no son incompatibles con el sufrimiento de sus criaturas. Así, desde el mismo sufrimiento, se descubre este Dios que no es el Todopoderoso que nos salva desde el poder, sino el Amor que nos salva desde su sufrir solidario con nosotros»3.

				Decía el poeta y escritor francés Paul Claudel que «Dios no vino a suprimir el sufrimiento. No vino ni siquiera a dar una explicación. Vino a llenarlo de su presencia. Quedan muchas cosas oscuras; pero hay una que no podremos decirle nunca a Dios: Tú no sabes lo que es sufrir».

				El sufrimiento en muchos casos nos va llevando al alumbramiento, al parto doloroso de algo nuevo que la adversidad ha ido gestando y cargando de un realismo lejano a cualquier ingenuidad. Para Jesús, los sufrimientos de esta vida no son sufrimientos de agonía que conducen a la muerte sino sufrimientos de parto, de alumbramiento, que conducen a la vida.

				Cuando Jesús le dice al paralítico «toma tu camilla y vete» (Mc 2, 11) lo está invitando a superar el pasado para que, teniendo memoria de la propia fragilidad y vulnerabilidad, pueda convertirse en sanador herido, así como llevar consuelo y esperanza a los que sufren como él sufrió. La camilla, pues, evoca heridas curadas que hacen a la persona más misericordiosa y comprensiva ante los dolores de los hermanos.

				Por lo tanto, solemos ver a Dios como aquel al que le pedimos cosas: el Dios que nos ayuda, salvador de la muerte, de las incapacidades y del dolor. Pero resulta que el Dios revelado en Jesucristo es un Dios que quiere que le ayudemos. Como a Moisés o a san José, se nos pide hacernos cargo del otro, entregarnos a aquello que quizá no hemos elegido, pero para lo que somos enviados.

				Este aspecto lo descubrimos de una manera impactante en el testimonio de Etty Hillesum, que fue asesinada en los campos de concentración. Su fe parte de la convicción de que somos nosotros los que debemos ayudar a Dios. Por eso, se aferra a Dios en su oración:

				
					Las amenazas y el terror crecen día a día. Me cobijo en torno a la oración como un muro oscuro que ofrece reparo, me refugio en la oración como si fuera la celda de un convento; ni salgo, tan recogida, concentrada y fuerte estoy. Este retirarme en la celda cerrada de la oración, se vuelve para mí una realidad siempre más grande, y también un hecho siempre más objetivo. La concentración interna construye altos muros entre los cuales me reencuentro yo misma y mi totalidad, lejos de todas las distracciones. Y podré imaginarme un tiempo en el cual estaré arrodillada por días y días, hasta no sentir los muros alrededor, lo que me impedirá destruirme, perderme y arruinarme.

				

				En otra ocasión así se eleva su oración:

				
					Corren malos tiempos, Dios mío. Esta noche me ocurrió algo por primera vez: estaba desvelada, con los ojos ardientes en la oscuridad, y veía imágenes del sufrimiento humano. Dios, te prometo una cosa: no haré que mis preocupaciones por el futuro pesen como un lastre en el día de hoy, aunque para eso se necesite cierta práctica… Te ayudaré, Dios mío, para que no me abandones, pero no puedo asegurarte nada por anticipado. Sólo una cosa es para mí cada vez más evidente: que tú no puedes ayudarnos, que debemos ayudarte a ti, y así nos ayudaremos a nosotros mismos. Es lo único que tiene importancia en estos tiempos, Dios: salvar un fragmento de ti en nosotros. Tal vez así podamos hacer algo por resucitarte en los corazones desolados de la gente. Sí, mi Señor, parece ser que tú tampoco puedes cambiar mucho las circunstancias; al fin y al cabo, pertenecen a esta vida…Y con cada latido del corazón tengo más claro que tú no nos puedes ayudar, sino que debemos ayudarte nosotros a ti y que tenemos que defender hasta el final el lugar que ocupas en nuestro interior…Mantendré en un futuro próximo muchísimas más conversaciones contigo y de esta manera impediré que huyas de mí. Tú también vivirás pobres tiempos en mí, Señor, en los que no estarás alimentado por mi confianza. Pero, créeme, seguiré trabajando por ti y te seré fiel y no te echaré de mi interior.

				

				Esta es la parte que estamos llamados a reafirmar en los momentos más difíciles de la vida, como dice Etty Hillesum: «Señor seguiré trabajando por ti, te seré fiel y no te echaré de mi interior». No se trata aquí de fingir que no pasa nada, que el mal no está ahí, debemos enfrentarnos a él en toda su amplitud, a pesar de nuestra impotencia, y comprometernos en su transformación.

				Hay personas que pueden correr el riesgo de echar a Dios de su interior por los abusos que se perpetraron por ministros de la Iglesia. Nos toca acompañar a las víctimas y entender que esta reacción puede formar parte de la expulsión del dolor insoportable. Pero tenemos que estar allí, escuchar, comprender, no juzgar y acompañar con paciencia para que estos hermanos regresen a los brazos de Dios.

			

			
				3. Pasos que hay que dar en esta tierra sagrada que pisamos4


				Más que una metodología se necesita tener presente la mejor manera de acercarnos a las personas que sufren, haciéndoles sentir nuestro cariño y no dejando de testimoniar nuestra fe. Estos pasos pueden ayudar para saber acercarnos a esta tierra sagrada, con respeto y reverencia, e ir cumpliendo nuestra misión.

				
					3.1. Conmoverse

					En los evangelios vemos cómo Jesús se sobrecoge ante las personas que sufren y nunca queda indiferente; se conmueve ante la realidad que le rodea y se detiene a sanar las heridas. A ejemplo de Jesús debemos dejarnos afectar por la realidad, mirar como Jesús miró para reconocer a los que siguen sufriendo en nuestros tiempos.

					Esta forma de reaccionar se contrapone con una actitud extendida en nuestros tiempos en donde es casi un acto reflejo huir del sufrimiento y desentendernos del que sufre, generalizándose así una respuesta apática e indiferente.

					Por eso, el papa Francisco habla de la globalización de la indiferencia, pues nos volvemos incapaces de conmovernos y compadecernos de los sufrimientos de los demás. Nos está dejando de importar, penosamente, la suerte de los demás.

					«Para poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para poder entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe»5.

					Estamos llamados a la compasión misericordiosa, a percibir como propio el sufrimiento ajeno. «Es imposible hacernos solidarios de los últimos y de los que más sufren sin que la oscuridad de su dolor entre en nosotros y nos nuble el corazón»6. Compasión y misericordia, como en Jesús, quedan entrelazadas, de modo que no haya diferencia entre el hacer y el sentir.

					En la obra a la que nos hemos referido, el P. Alonso Alfonso, citando a otro autor, señala que: «Desde el punto de vista cristiano el sufrimiento se combate sufriéndolo, porque así fue como Dios hizo presente su reino en Jesucristo»7. Y pasa a señalar los peligros que nacen de la falta de sensibilidad:

					
						1) Interesarse solo por el sufrimiento y no por la persona que sufre. No se puede olvidar que lo más duro es sentirse no querido y ser objeto de atención únicamente por el dolor…

						2) Utilizar el dolor del otro como forma de afirmación de uno mismo: hay una forma de compasión indiscreta que tiene más de exhibicionista que de solidaria, hay una manera de ayudar que parece gozarse más en la propia imagen de salvador, que en el alivio del hombre sufriente…

						3) Falso respeto al dolor ajeno que, en realidad, significa desentenderse de él8.

					

					Es sentir solamente lástima sin dejarse tocar por esta tragedia.

					La Iglesia está llamada a ser signo sacramental de salvación. El amor preferencial por los pobres y por los que más sufren ha de ser inseparable del ser cristiano, por lo que no forma parte solo de su actuar, sino de su mismo ser. Este compadecerse tiene que ser el punto de partida de las acciones que se emprendan para comprometernos con los que sufren. Dios se conmueve, como lo descubrimos en las palabras que dirige a Moisés: «Yo he visto la opresión de mi pueblo que está en Egipto…» (Ex 3, 7).

					La plegaria eucarística V/c destaca este conmoverse en la vida de Jesús: «Él nunca permaneció indiferente ante el sufrimiento humano; su vida y su palabra son para nosotros la prueba de su amor (…) que nos preocupemos de compartir en la caridad las angustias y las tristezas, las alegrías y las esperanzas de los hombres, y así les mostremos el camino de la salvación».

				

				
					3.2. Callar

					Hace falta disponernos para escuchar los dolores y las quejas de los que sufren, incluso aprendiendo a callar frente a fuertes reclamos, como sucede muchas veces ante los abusos sexuales. «Quien padece injustamente tiene derecho a la queja y la protesta, en ella dice su perplejidad y al mismo tiempo su fe, pues implica exclamar en un momento, como Jesús, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”»9 (Mt 27, 46; Mc 15, 34).

					Ninguno de estos gritos debe ser callado. Al hablar de lo que hay que hacer, nos toca ampliar y hacer oír este grito, antes que silenciarlo. Jesús gritó públicamente su dolor para que todos lo oyeran. Dios le dice a Moisés: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos» (Ex 3, 7).

					Nos toca sostener en la fe, aun en estas situaciones trágicas e inexplicables. Debemos ser muy cuidadosos con lo que decimos y aconsejamos, especialmente para no empañar el rostro de Dios, como sucede en interpretaciones que invitan al dolorismo y a la resignación.

					Cuando el dolor es presentado como signo de la predilección divina provoca rechazo, decepción y amargura. Hay que mirar el dolor como un misterio y descalzarse ante él. No hay que acercarse de cualquier manera. Hay que callar e inclinar el oído. Inclinar el corazón (conmoverse) e inclinar el oído porque ante el sufrimiento las palabras no tienen lugar.

					Este silencio respetuoso muestra nuestra imposibilidad de presentar una respuesta en un lenguaje conceptual. Elie Wiesel, víctima de los campos de concentración nazis, decía acerca de su forma de escribir: «Lo que yo intento es introducir tanto silencio como sea posible. Desearía que mi obra no fuera juzgada por las palabras escritas, sino por su peso en silencio»10.

					«El silencio se convierte en el mejor modo de respetar y comunicar, porque hay historias que solo se pueden contar sin palabras y que únicamente sin palabras se pueden escuchar, de modo que generan vínculos más hondos que las palabras pronunciadas»11.

					En su visita al campo de concentración de Auschwitz, en 2006, reflexionó Benedicto XVI:

					
						En un lugar como este se queda uno sin palabras; en el fondo sólo se puede guardar un silencio de estupor, un silencio que es un grito interior dirigido a Dios: ¿Por qué, Señor, callaste? ¿Por qué toleraste todo esto? Con esta actitud de silencio nos inclinamos profundamente en nuestro interior ante las innumerables personas que aquí sufrieron y murieron. Sin embargo, este silencio se transforma en petición de perdón y reconciliación, hecha en voz alta, un grito al Dios vivo para que no vuelva a permitir jamás algo semejante12.

					

					En uno de los momentos más emotivos de su viaje a Filipinas, en 2015, el papa Francisco escuchó el testimonio de dos niños que le expresaban una de las realidades más desgarradoras de este misterio de iniquidad. Le preguntaron al papa acerca del sufrimiento de los niños.

					«Hay muchos niños olvidados por sus propios padres. También hay muchos que son víctimas de cosas terribles como las drogas y la prostitución. ¿Por qué Dios permite que estas cosas sucedan, cuando además no es culpa de los niños? ¿Y por qué hay tan poca gente que nos ayuda?».

					El papa, además de agradecer a los niños Jun Chura y Glyzelle Palomar por su testimonio y valiente pregunta, les compartió que el núcleo de esta pregunta casi no tiene respuesta. Pero insistió en que sólo cuando somos capaces de llorar ante el drama de los demás entonces podemos ofrecer una respuesta.

					«Cuando el corazón alcanza a hacerse la pregunta y a llorar, podemos entender algo». Es decir, se trata de una pregunta que requiere una aproximación más desde la compasión que desde la intelección. Una pregunta como esta, planteada con toda su crudeza, debe hallar en las lágrimas del interlocutor una primera respuesta.

					Al final de este encuentro, el papa concluyó: «Este es un desafío. Jun Chura y su compañera que habló hoy nos han planteado este desafío, y cuando nos hagan la pregunta de por qué sufren los niños o por qué sucede esto otro trágico en la vida, que nuestra respuesta sea o el silencio o la palabra que nace de las lágrimas»13.

					Callar y escuchar sería, por tanto, la mejor respuesta para respetar el dolor, y practicar la compasión misericordiosa. Solo así se puede poner a las víctimas en el camino de la esperanza. Habrá que entender que el grito de Jesús en la cruz no es protesta, sino la única oración posible.

				

				
					3.3. Acompañar

					No solo se trata de hacer y emprender, sino sobre todo de acompañar y sufrir con el que sufre. Hay que luchar decididamente contra el pecado para erradicarlo, pero sin olvidar que esa lucha pasa por cargar con él. Para ello debemos estar persuadidos de que el principal recurso espiritual se encuentra en el propio corazón, en la sencillez como se transmita el amor a la vida14.

					«Si se pretende plantar cara al dolor como hombres poderosos, efectivos y triunfantes, estaremos contradiciendo al Dios vulnerable en su amor que nos es revelado en la cruz de Jesús»15. El cristiano es un pobre que cuida y ama a otros pobres, un herido que está junto a otros heridos. Acompañamos, por lo tanto, desde la experiencia de la pobreza y de la fragilidad.

					«Acompañar no es solo abrazar, escuchar o contemplar; también implica convertirse en bálsamo, es decir, en consuelo para el alma y alivio para las heridas»16. Esto se puede lograr de dos maneras, como se establece inmediatamente en este punto. Por una parte, estando atentamente junto al que sufre para que pueda compartir sin miedo lo vivido y donde la confianza le permita dejarse curar. Y, por otra parte, ayudando a los que están sufriendo para que se agarren a la bondad que hay en ellos y puedan sacar todo su potencial, arrinconado por el sufrimiento.

					Hay que tener mucha sensibilidad para compartir el dolor de los que sufren, no dejarlos solos en este proceso, que puede estar marcado por avances y retrocesos, y hacer más fuerte su grito para que se sientan escuchados y comprendidos no solamente en su entorno inmediato, sino por la misma comunidad eclesial.

					Por lo tanto, el acompañamiento puntual y perseverante en casos tan dolorosos es la mejor manera de ir paliando el sufrimiento e ir llevando a las personas a descubrir que nada puede separar al que sufre del amor de Dios, lo cual se va convirtiendo en fuente de consuelo y esperanza.

					El acompañamiento y la presencia se convierten en testimonio de que Dios no ha olvidado a los que sufren, teniendo en cuenta que para el ser humano hay algo aún más duro que sufrir: sufrir solo. «Yo estaré contigo» (Ex 3, 7), le dice Dios a Moisés. Y también le dice: «Tú hablarás así a los israelitas: el Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob es el que me envía» (Ex 3, 15).

				

				
					3.4. Servir desde abajo

					No hay que perder de vista que nuestro punto de partida es la debilidad de Dios, más que su poder. Más aún su debilidad es el verdadero poder. Si servir es lo propio de Dios y del Hijo que asume la condición humana, si la humildad y la identificación con lo bajo son la forma de obrar de Dios en este mundo, ese ha de ser nuestro camino para con los que sufren.

					«Mientras la cultura dominante tiende a ofrecer una uniformidad desde arriba, imponiendo su modelo con la seducción de sus ídolos, el estilo de Dios ofrece una actitud desde abajo, desde lo pequeño, respetando hasta la más mínima criatura»17.

					«He bajado a librar a mi pueblo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel… El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto cómo son oprimidos por los egipcios» (Ex 3, 89).

					Viendo a Jesús agachado, abajo y cercano a los últimos, ese debería ser nuestro estilo. Salir a las periferias y hacia abajo, a donde están los pobres y marginados, los que son víctimas de nuestra indiferencia y de nuestras injusticias. De esta forma, el servicio de los discípulos, a ejemplo de su maestro, estaría orientado a liberar a los oprimidos y no se entendería como una estructura de poder.

					«Humildad no es encogimiento, pasividad o conformismo, sino un amor que no es paralizado por el rechazo o el sufrimiento»18. Esta humildad, por supuesto, no apaga la exigencia de luchar y gritar contra el dolor y las injusticias, como las que se cometieron en el seno de la comunidad cristiana con los abusos sexuales.

				

				
					3.5. Abrir a la esperanza

					«Por eso decidí librarlos de la opresión que sufren en Egipto, para llevarlos al país de los cananeos, los hititas, los amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos, a una tierra que mana leche y miel» (Ex 3, 1617). Esto es lo que anuncia Moisés.

					Este Dios débil, que sufre y llora al constatar el dolor de su pueblo, impulsa a los hombres a continuar la obra de salvación comenzada por su Hijo Jesús. Sin olvidar que Dios no dejará de llorar hasta que hayan concluido todos y cada uno de los llantos de esta tierra. Como decía Blas Pascal: «Jesús estará en agonía hasta el fin del mundo: no hay que dormir hasta ese momento porque él busca compañía y consuelo»19.
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